
Año III Lorca 1 2 de Diciembre de 1 9 0 3 . NUM. 112 

Ipecios de suscripción 

En Lorca mes . . . 0,40 pesetas. 

Fuera » . . . 0,50 > 

edacción i] idminisíracióa 

Corredera, 54 

No se deviie'ven los originale» 

"WJí r © 5 , r ^ - , 

L a c a m p a ñ a q u e venimos hac ien­

d o sobre la r ecaudac ión d e C o n ­

sumos y la adminis t rac ión munic i ­

pal p r o d u c e m u y in tensa impres ión 

en el público, á juzgar por las feli­

c i taciones que hemos recibido y 

po r las exhor t ac iones q u e cons t an ­

t e m e n t e s e nos diri jen p a r a q u e 

pros igamos sin d e s m a y o en es ta 

labor d e esc larec imiento que es ta ­

mos desa r ro l l ando . 

N o hay e locuencia q u e convenza 

c o m o la d e los n ú m e r o s . Con ellos, 

m e d i a n t e simples operac iones ar i t ­

mét icas , hemos p robado has ta d ó n ­

d e se r e c a u d a efect ivamente , pese 

á todos los celajes y s o m b r a s con 

q u e ha p re t end ido ocu l ta r se la rea ­

l idad . 

C o n n ú m e r o s hemos d e m o s t r a d o 

q u e se r e c a u d ó d u r a n t e todo el ve ­

r a n o más d e lo suficiente para a t en ­

d e r las múlt iples obl igaciones q u e 

q u e d a r o n e n descubie r to , y con 

n ú m e r o s , hac i endo es tados c o m p a ­

rat ivos c o n las r ecaudac iones d e 

o t ros años d e si tuación conse rva ­

d o r a , e s t amos pa ten t i zando q u e se 

p i e rden ingresos m u y impor t an te s , 

s in q u e se c r e a n las au to r idades 

adminis t ra t ivas en el caso d e d e c r e ­

t a r remedios . 

E l público ha sabido e x t r a e r d e 

nues t ros a legatos las conclus iones 

inevitables, y lo q u e e ra an te s ru ­

m o r d e p resunc iones es ahora cla­

m o r e o ruidoso d e convenc imien tos , 

A todo se d á por nues t ros admi ­

n i s t radores la socor r ida r e s p u e s t a 

de l si lencio. A todo cal lan . 

¿Es q u e son nues t ros ca rgos 

i rrebat ibles? ¿Es q u e son incontes­

t ab les nues t r a s preguntas? ¿Qué sig­

nifica ese silencio per t inaz en q a e 

se enc ie r ran los h o m b r e s d e la 

t r anspa renc ia , los ges to res públ icos 

q u e ven ían á admin i s t r a rnos á la 

ley del día? 

¿Porqué n o se nos d ice e n qué 

m e n e s t e r e s se inv i r t ie ron las 1.068 

pese tas y 90 cént imos d iar ias que 

s e r e c a u d a r o n en Junio , Julio y 

Agos to , con m á s los diferentes in­

gresos q u e po r o t ros conduc tos 

e x t r a ñ o s á la Admin i s t r ac ión d e 

Consumos deb ie ron afluir á las ar ­

cas municipales? ¿Porqué no se 

justifica el h e c h o d e habe r q u e d a d o 

impagados t an tos servicios d u r a n t e 

e.sos t res meses veraniegos , con el 

p r e t ex to d e la mala recaudación? 

,¿Se nos p u e d e espl icar ese des ­

censo no tab le q u e aho ra se advier­

t e en los a d e u d o s d e C o n s u m o s , 

ha l lándonos en el mes de las c o m ­

pensac iones y t en i endo la A d m i ­

nis tración un personal d e la exc lu • 

siva confianza del Alcalde? 

H e m o s d e insistir mil veces e n 

la ex igencia d e esas just if icaciones. 

C o m o c iudadanos d e Lorca , c o m o 

conti- ibuyentes al T e s o r o munic i ­

pal, t e n e m o s todos el d e r e c h o d e 

saber a d o n d e vá nues t ro d inero , el 

d ine ro del pueb lo . A q u í d o n d e la 

política t u r n a n t e es tá acusada d e 

los más feos deli tos , adm^inistrati-

vos, aquí d o n d e t o d a ' ma la sospe­

cha t o m a cue rpo robus to -'entre las 

gen tes , es preciso que se d e n cuen­

tas m u y c laras y m u y es t rechas si 

se qu ie re t e n e r d e r e c h o á la con­

s ideración genera l . ¿Qué significa 

ese d e s c a r a d o silencio con q u e se 

acoge todo ca rgo acusatorio? Ofi­

cinas r ecauda to r i a s hay que viven 

envue l tas e n el m a y o r mister io , co ­

m o es la de l E x t r a r r a d i o , y es en 

vano q u e r e i t e r a d a m e n t e hayamos 

que r ido aver iguar la cuan t í a d e 

los ingresos que apor t a . E s a ofici­

na ha sido s iempre u n o de los mo 

tivGs q u e h a n d a d o q u e h a \ l ar a 
la p rensa y á la opinión. S e sabe , 

por tes t imonios d e m a y o r e x c e p ­

ción, q u e d e las r ecaudac iones d e 

E x t r a r r a d i o sólo el A g e n t e , el C o n ­

tador d e fondos, el Teso re ro y e' 

Alca lde t i enen noticia. H a s t a a 

Admin i s t r ado r d e C o n s u m o s se 

niega in te rvención e n los asuntos 

del E x t r a r r a d i o y se le ocul ta la 

cifra d e las r ecaudac iones . 

Si t odo es to no se aclara , como 

d e b e hace r se i nmed ia t amen te , p r o ­

c u r a r e m o s noso t ros a h o n d a r u n 

poco m á s en nues t ras indagac io­

nes , cosa q u e n o es difícil, y p o n ­

d r e m o s t o d a s las d e s n u d e c e s á la 

vista. Nues t r a s co lumnas e s t án 

ahora como s i empre ab ie r tas á to ­

da c lase d e s incerac iones h o n r a ­

das. L o que no se aofi d é justifica­

d o nosot ros lo descubr i remos- P e r o 

no se olvide q u e el si lencio e n t r e 

t inieblas , an t e cargos conc re t a ­

m e n t e sos tenidos , solo p u e d e t e ­

ne r por consecuencia u n a c o n d e n a 

ca tegór ica . 

Cuando en Abrili luchamos por 

llevar á las Cortes una representa­

ción genuinaments: lorquina, digna 

de nuestro país, un hombre de ideas 

progresivas, de honradez intachable 

y de inteligencia luminosa, capaz 

de hacer algo por este pi eblo y de i 

iichar por que se rompieran para 

siempre los conveticionalismos que 

aquí imperan, desatáronse contra 

nosotros todos aquellos elsmentos 

que viven á la sombra ó al amparo 

de la política de componendas y 

combatieron nuestros honrados pro­

pósitos, no con la virilidad y va len­

tía de quien siente una pasión legí­

tima; no con la sinceridad de quien 

tiene ideales y por ellos lucha, sino 

con artimañas ruines, con procedi­

mientos vituperables,]acudiendo in­

cluso á la calumnia como arma ce 

combate, y uniéndose en apretado 

haz, por lazos que atan sin duda 

más que los de la sangre, aquellos 

mismos que antes hicieron entre-sí 

girones de lo que como más pre­

ciado tesoro debe conservar el hom­

bre. 

Triunfó la coacción; las artes co-

nocidas dieron el dpeCecido resulta­

do y ü . jorge Loring y Heredia, 

que no tenía para ser diputado por 

Lórca otros merecimientos, m apti­

tudes que aquellos favores ó servi­

cios que particularmente^ hiriera á 

dgunos señores de ésta, ni otros 

títulos que los de no haber hecho 

nada por el país en las veces que 

antes ostentó tan honrosa investí-: 

tura, fué proclamado diputado por 

Lorca y allá está en Madrid con la 

representación en Cortes de nuestro 

pueblo. 

Decid vosotros: los que conscien­

temente ayudasteis . á que fuese 

nombrado; los que autores ó com-., 

parsas hicisteis para ello inaprecia­

bles sacrificios ¿qué hace el diputa­

do por Lorca? ¿Dónde está su labor 

por los intereses de nuestro esquil­

mado pueblo que no ha recibido de 

él ni el más insignificante beneficio? 

¿Dónde están aquellas promesas y 

aquellos ofrecimientos de antes de 

la elección que como el humo se 

desvanecieron? 

Acaso, quizá, interponga su in­

fluencia de familia, única que e s l 

fama puede ejercer, porque conti - . | 

núe como hasta aquí, el arriendovj 

de los consumos con lo que, si el ¡j 

pueblo no saca beneficios, es á lo. 

que se vé de capitalísima importan­

cia para los políticos del turno. 

¡El p i p u t a d o por Lorcal ¡Qué 

sarca.smo! 

¿No siente vergüenza y arrepen­

timiento todo lorquino que á su 

elevación cooperara? 

¿Será posible que ni de lección 

pusdan servirnos los hechos y que 

volvamos á consentir que se repitan? 

Ved, ved ahí autores de la obra, 

el resultado. 

¡Vé, pueblo esquilmado y escarr-, 

necido para qué te sirven, represen­

tantes como el Sr. Lorjjig!^ 

N o ha habido réplica á nuestras , 
argumentaciones numéricas, ni las 
graves censuras y enormes cargos 
que nuestras afirmaciones envuel­
ven, han sido rectificadas ni contra- . 
dichas por nadie. 

Y es que lo indefendible no tiene 
defensa; es que no hay mayor e lo - -
cuercia que la elocuencia de los nú--
meros ni hay nada que deje tan., 
indefenso como la convicción de la, 
falta. 

Aquí, donde con el mayor des-i 
caro, con el cinismo más grande se 
han introducido las especies grava­
das por -wagones, sin que sepa el 
país donde ingresaron las enormes , 
sumas de su importe, por cuanto ía 
recaudación oficial no acusaba i?al 
cosa. 

Aquí, donde no puede saberse 
qué se hace de lo que se recauda en 


